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Capítulo 6

Holo causto y catástrofe

Hay algo en la may oría de noso tros que ama el
pensami ento de la de struc ción en masa, la gran- 

deza de los de sastres y de la guerra. Sólo a través
de la cien cia fic ción po demos ll evar esos pe lig- 

rosos sueños a sus úl ti mas con secuen cias sin
destruir real mente el mundo.

Los es critores de cien cia fic ción con sid eran di fí cil su perar
los horrores de las guer ras del siglo xx. Las armas del jui cio
fi nal ca paces de aniquilar todo un plan eta pare cen un poco
pál i das y no con vin cen tes desde el de sar rollo de las armas
nuc le ares en la vida real. La guerra sigue siendo un tema
pop u lar, sin em bargo, y las batal las de la cien cia fic ción se
han de sar rol lado en tres dir ec ciones prin cip ales. Las luchas
pueden ex tenderse in mensamente en el es pa cio; pueden
ocu par enormes lapsos de tiempo; y pueden hacer uso de
armas fantásticas.

El filme La guerra de las galaxias (1977) ha be bido para su
ima gin ería de in con t ables fuentes de la cien cia fic ción,
y trata de una guerra que se ex tiende por toda una galaxia.
Las dis tan cias más enormes son cu bier tas sin el menor es- 
fuerzo; gi gantes cos cruceros es pa ciales como La Es trella de
la Muerte, del tamaño de un plan eta, poseen una po ten cia
de fuego capaz de destruir mun dos en teros. Por supuesto,
no se nos pide que acepte mos todo eso como si fuera el
Evan gelio, pero vale la pena con sid erar por qué las
enormes batal las de La guerra de las galaxias (y de lib ros
como la serie «Los hombres lente» de E. E. Smith) no son
con vin cen tes para el científico.
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El prob lema de las batal las que se ex tienden a lo largo de
años luz empieza con las di fi cult ades del viaje de las naves
es telares (véase capítulo 1). Cu alquier nave es telar «rápida»
pos ible en un fu turo cer cano será una cosa frá gil, con todo
su ex ceso de masa re du cido para in cre mentar la efi cien cia
de la acel era ción.

El arma mento su per tecnoló gico dom inó la ilus tra ción de las
porta das de las rev is tas pulp de los años tre inta. Las dos de la
izquierda son de Frank R. Paul y la de la dere cha es de H. W.
Wesso: dos famosos artis tas de la cien cia fic ción de la época. La
si erra cir cu lar volante es una ex traña mente mi ope ex tra pol ación,
pero el rayo de la muerte de las otras dos imá genes an ti cipa los
láseres de hoy.

Esto no se parece de masi ado a los gi gantes cos acoraza dos
de La guerra de las galaxias; y una nave de ese tipo se vería
lim it ada a (casi) la ve lo cidad de la luz, con lo que em plearía
10.000 años en cruzar nuestra galaxia. El vil lano de La
guerra de las galaxias, Darth Vader, sería ya un tanto viejo
cuando con siguiéramos echarle mano.

En La guerra in ter min able, sin em bargo, Joe Hal de man de- 
scribe una situa ción así. Sus solda dos van de un lado para
otro por el es pa cio entre batalla y batalla, y cada uno de
sus viajes em plea varios años, pero (gra cias a los efec tos de
la re latividad; véanse pá gi nas 147-155) pare cen muy cor tos
para los viajeros, que luchan en una guerra que se ex tiende
in defin i da mente en el tiempo. Este fenó meno ex ige una
im prob able per sist en cia por parte del cuar tel gen eral,
donde los siglos pasan rápi da mente.

Entonces, ¿las batal las de ín dole galáctica son una tontería?
No ne cesari a mente: pero para lib rar las se ne ces ita una gran
can tidad de nueva tecno lo gía. El viaje a mayor ve lo cidad
que la de la luz a través del hiperespa cio -o algo sim ilar-
sería sol a mente el prin ci pio. Se trataría tam bién de hal lar
un oponente, puesto que el es pa cio es tan enorme que cu- 
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alquiera que de cidiese no luchar hal laría siempre al gún
lugar donde escon d erse. Tam bién ser ían ne cesarias nuevas
fuentes de en er gía si deseáramos ded ic amos a destruir
plan etas, algo que en la ac tu al idad parece un loco
derroche, porque para con ver tir la Tierra en pedrus cos se
ne ces it aría una en er gía equi val ente a lan zar 10 bil lones de
bom bas de hidró geno de un mega tón, cada una de las
cuales lib era la en er gía ex plo siva de un millón de tone la das
de TNT. Sería más plaus ible, y mil lones de veces más eco n- 
ómico, ar rasar y es ter il izar toda la su per ficie de la Tierra con
armas nuc le ares, como en la nov ela de Poul An der son After
Dooms day. Sería agrad able pensar que, cuando tuviéramos
tal poder a nuestra dis posi ción, tuviéramos tam bién la
madurez su fi ciente para de sechar la guerra y ded i car
nuestro tiempo a con ver tir plan etas desier tos en ap tos para
la vida.

Pero la cien cia fic ción pro por ciona tam bién nue vos en emi- 
gos con tra los que luchar. Tro pas del es pa cio, de Robert
Hein lein, que su g iere que la guerra es buena porque le
con vierte a uno en un hombre, con tiene ali ení genas típica- 
mente re pug nantes, lla ma dos Chinches. Los Chinches son
ter rible mente mal va dos, y pueden ser mas ac ra dos sin prob- 
lemas de con cien cia. Más an ón i mas y mal va das son aún las
má qui nas de matar, como los «Ber serker» de la serie de
Fred Saber ha gen del mismo nombre: ro bots es pa ciales
pro gra ma dos para destruir todo tipo de vida. Una raza ali- 
ení gena, ¿crearía ese tipo de má qui nas, o lucharía por sí
misma? Al gunos científi cos han ar gu mentado que cu alquier
raza guer rera se destru iría a sí misma antes de de sar rol lar la
ca pa cidad de aban donar su plan eta natal, lo cual no es una
per spectiva de masi ado alenta dora para la hu man idad.
Otros, in clu idos muchos es critores de cien cia fic ción, han
ima ginado ter ribles guer ras cau sa das no por mala vol un tad,
sino por la in ca pa cidad de comu nic a ción con mentes ali ení- 
genas.
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Al gunos es cen arios béli cos in teres antes se re fieren a los
primeros días de la fu tura col on iza ción es pa cial. Si se sitúan
en ór bita enormes colectores de en er gía solar para que ir- 
radien en er gía a la Tierra (véanse pá gi nas 87-91), y si se
con struyen co lo nias es pa ciales com pletas en los pun tos de
Lag range L4 y L5 (véanse pá gi nas 36-39), y si se col on iza la
Luna y se ex plotan sus min erales, entonces hay in ter min- 
ables pos ib il id ades de pre siones, chant ajes y guer ras. Esos
haces de en er gía en mi croon das de los colectores de en er- 
gía solar pueden ser en foca dos y apunta dos hacia ciudades
en vez de hacia sus re cept ores. La nov ela de Robert Hein- 
lein La Luna es una cruel amante se ocupa de la guerra de
in de pend en cia de la Luna, y presenta una tecno lo gía que
in cluye un cañón elec tro mag nético para lan zar ma ter ias pri- 
mas desde la Luna al es pa cio y en ór bita hacia la Tierra.
Este dis pos it ivo (hoy lla mado «im pulsor de ma sas»; véanse
pá gi nas 42-49) ha sido dis eñado ya para la con struc ción de
co lo nias es pa ciales, puesto que es mucho menos costoso
para lan zar ma ter ias desde la Luna que desde la mayor
gravedad de la Tierra. Un «cangilón» de carga es acel erado
por me dio de una serie de anil los elec tro mag néti cos y lan- 
zado al es pa cio a gran ve lo cidad. Los re volu cion arios de
Hein lein lan zan rocas de esta forma, cal cu lando sus trayect- 
orias para que caigan sobre blan cos ter restres. La ve lo cidad
fi nal de im pacto es de unos 400.000 kiló met ros por hora,
al can za dos dur ante la larga caída en el pozo de gravedad
ter restre; la en er gía lib erada cuando una tone lada de roca
golpea sería el equi val ente a la ex plosión de unas 15 tone- 
la das de TNT.

La cien cia fic ción acos tum braba con sid erar un plan eta
como una base in ex pugnable y fuerte mente ar mada. Pero
los ter renos al tos siempre han sido un lugar venta joso en la
guerra, y las co lo nias o las naves es pa ciales se hal larán en
la cima de una co lina grav it at oria de miles de kiló met ros de
al tura. Un misil en vi ado desde la su per ficie tiene que luchar



La Ciencia en la Ciencia Ficción 2 Peter Nicholls

7

con tra la gravedad; una roca lan zada desde ar riba sim ple- 
mente caerá, y (si es lo su fi ciente mente grande como para
no ar der en la at mós fera) golpeará con una fuerza ter rible.
Puede que pres en ciemos al gunas es trategias in teres antes
en la primera guerra que llegue a pro du cirse en nuestro es- 
pa cio in me di ato.

La guerra fu turista
es un viejo tema de
la cien cia fic ción.
Aquí, el Lon dres de
los años veinte es
dev ast ado por las
bom bas ar ro ja das
desde aer onaves,
obra de un
romántico re belde
en frentado al per- 
verso cap it al ismo.
La ilus tra ción de
Fred T. Jane
(fundador de una
famosa serie de lib- 

ros sobre bar cos de guerra y aero pla nos) data de 1893, mucho
antes de que la guerra aérea se con virti era en una real idad. El
libro es Hart mann the An arch ist de E. Douglas Faw cett.

ARMA MENTO FU TURO

La cien cia fic ción nunca ha care cido de un arma mento tan
im pre sion ante como mortí fero, que va desde los «desin teg- 
radores» manuales hasta artilu gios que es ter il izan sis temas
sol ares en teros haciendo que sus soles es tal len como
novas. Más y más de es tas pesa d il las se es tán con vir tiendo
ac tu al mente en pos ib il id ades científicas.
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El rayo de la muerte, la pis tola de en er gía y el desin teg- 
rador se con virti eron en propiedad de la cien cia fic ción en
los años cin cuenta. Aunque util iz a dos in teli gente mente en
lib ros como Claro de Tierra (Earth light), las armas de en er- 
gía parecían algo tan ris ible como el tradi cional «in stru- 
mento romo» de las nov elas de de tect ives. Pero en 1960
fue probado el primer láser, y el rayo de la muerte se con- 
virtió en algo «re s petable», aunque los científi cos se neg- 
aran por entonces a creer que los láseres pudi eran llegar
a con ver tirse en armas mor tales.

El ac rón imo «láser» proviene de Light Amp li fic a tion by
Stim u lated Emis sion of Ra di ation (amp lific a ción de la luz
por emisión es tim u lada de ra diación): la pa labra clave es
«es tim u lada». To dos los láseres op eran «bombeando» en er- 
gía al in terior de al gún ma ter ial, de modo que gran número
de sus elec trones se hal len pre cari a mente equi lib ra dos a un
alto nivel en er gético, an si o sos por volver a su es tado nor- 
mal. A me dida que cada elec trón vuelve a él, lib era su ex- 
ceso de en er gía ar ro jando un paquete de ra diación: un
fotón.

Cada ma ter ial láser - el rubí, por ejem plo- posee su pro pio
in ter valo en er gético entre su es tado de en er gía su per ior
(«equi lib rado») y el in ferior, y el tamaño de cada in ter valo
da una fre cuen cia par tic u lar al fotón de ra diación emitido.
Si la ra diación con esta fre cuen cia par tic u lar cae sobre un
átomo en er giz ado, lo es tim ula a emitir su pro pio fotón, de
la misma forma que un gong vi bra cuando se toca su nota
en un pi ano. Cada nuevo fotón puede es tim u lar más
átomos en er giz a dos, una y otra vez, en una reac ción en ca- 
dena. Se forma así en el láser una fuente de luz, que es re- 
fle jada ad elante y at rás entre es pe jos ex acta mente sep ara- 
dos para pro por cionar un haz paralelo, que forma una onda
de luz co her ente, como las on das de sonido en el tubo de
un ór gano. Si uno de esos es pe jos es par cial mente trans- 
par ente, puede de jar es capar un in tenso rayo.
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La car rera de arma men tos láser está pro du ciendo rayos
más y más de struct ivos.

La gran en er gía de un rayo láser de 2.000 ju lios, en sí in vis ible,
ion iza el aire dur ante su pulso de 20 mi crose gun dos, de jando
una es tela de chis pas. Cuanto más le jos son apunta dos los
láseres (en el aire), más dé biles son cuando al can zan su blanco,
una grave lim itación a su uso como armas en la su per ficie de la
Tierra.

Se han probado muchas formas de bombear en er gía en su
in terior: des tel los de luz, descar gas eléc tricas, flu jos de
neut rones de un re actor nuc lear, flu jos de gases alta mente
en er giz a dos en el láser dinámico de dióx ido de car bono,
y vi ol entas reac ciones quím icas en el láser de hidró- 
geno/flúor. Esos dos úl ti mos son los más po tentes. Los
láseres de dióx ido de car bono, con salida del or den de los
mega va tios, se hal lan hoy por hoy en cabeza del arma- 
mento láser. Emiten ra diación in frarroja in vis ible, aunque el
rayo es vis ible cuando es dis parado en el aire, puesto que
su tre menda en er gía rompe las molécu las del aire en una
serie de chis pas como pequeños rayos.

Las Fuerzas Aéreas de los Es ta dos Unidos han montado un arma
láser sobre un Boe ing con ven cional de línea para una serie de



La Ciencia en la Ciencia Ficción 2 Peter Nicholls

10

prue bas en la alta at mós fera.

Esos láseres tra ba jan me jor en el vacío que en el aire, que
ab sorbe en er gía y dis persa el rayo. Sin em bargo, al gunas
prue bas han de mostrado que un láser de buen tamaño
puede destruir un pequeño misil an ti tanque a una dis tan cia
de 1 kiló metro. En otros ex per i mentos de alto secreto, se
han dis parado láseres desde avi ones o naves en ór bita. Las
primeras prue bas con tra avi ones pare ci eron poco promete- 
doras; pero un estu dio británico de 1981 pre dijo que los
láseres an ti aé reos con base en tierra ser ían util iz a dos ru tin- 
ari a mente en 1995. In cluso ha sido pat entada un arma láser
de mano, aunque parece de masi ado vo lu minosa para res ul- 
tar práctica
En el es pa cio no hay aire, y el satél ite asesino ar mado con
láseres parece una pos ib il idad real. Puede tener un gran
valor de struct ivo en la guerra, elim in ando satél ites de re- 
conoci mi ento o in cluso cazando mis iles nuc le ares de largo
al cance, que aban donan la at mós fera en el arco su per ior de
sus trayect orias. Pero se ne ces it arían enormes can tidades
de satél ites láser para destruir toda una horda de mis iles de
ataque. Más aún, un en jambre de satél ites asesi nos pro por- 
cion aría un blanco ex celente para otros satél ites pare cidos
en vi a dos por el en emigo. La lucha or bital podría llegar fá- 
cil mente a un punto muerto, con to dos los satél ites
luchando entre sí. Parece im prob able que sean usa dos
láseres monta dos en satél ites con tra blan cos en el suelo: el
rayo se vería dis per s ado en su cam ino de des censo a través
de la at mós fera.
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Desde que los héroes de George O. Smith, en su Venus
Equi lat eral (1947), lucharon con armas de rayos de elec- 
trones descritas de forma realista, ha ha bido mucho in terés
científico en esos haces de partícu las. Menos sutiles en su
física que los láseres es tos dis pos it ivos acel eran elec trones
o pro tones a enormes ve lo cid ades, y luego los descar gan
como un rayo. Son menos efect ivos en el aire que un láser;
in cluso en ór bita hay prob lemas, puesto que esos rayos se
dis persan (ya que las partícu las car ga das se repelen entre
sí) y se curvan a causa del campo mag nético de la Tierra.
Y los satél ites de rayos de partícu las ser ían más grandes -
y me jores blan cos- que los satél ites láser. Quedan aún pos- 
ib il id ades tales como rayos de partícu las con base en el
suelo, que util iz arían el poder de ex plo siones nuc le ares
para lan zar los a través de la at mós fera, pero por el mo- 
mento la ventaja está en los láseres.

En teoría, los láseres no tienen por qué verse re stringidos
a ra diaciones de baja en er gía como la luz in frarroja o vis- 
ible. Esos láseres im plican cam bios de elec trones en
átomos. Pero es pos ible util izar los cam bios en er géti cos
mucho mayores que se pro du cen den tro del pro pio núcleo
atómico para pro du cir un láser de rayos gamma, o gráser.
Los fo tones de los rayos gamma son mil lones de veces más
en er géti cos que los fo tones in frarro jos pro du cidos por los
mayores láseres ac tuales. Pero aunque ha sido probado ya
un láser de rayos X bombeado por una ex plosión nuc lear -
los rayos X tienen más en er gía que la luz vis ible-, nuestra
tecno lo gía carece aún de la po ten cia con tro lada ne cesaria
para bombear un gráser. Sería un auténtico rayo de la
muerte, de una po ten cia ter rible. Unos cuan tos miles de
mil lones de mega va tios de en er gía gráser podrían hacer
es tallar un sol -con ver tirlo en nova- a muchos años luz de
dis tan cia. Sor pren dente mente, este proyecto es
presentado como un proyecto pacífico, para pro spectar
y ex traer ele men tos raros de los núcleos de los soles,
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o para in cre mentar la den sidad local del hidró geno a fin de
util iz arlo como com bust ible en las naves es tato colect oras
(véanse pá gi nas 22-24); pero hay tam bién pos ib il id ades
mucho menos pacíficas.

Un pro grama de la serie de tele visión de la BBC «Ho ri zonte»
(Ho ri zon), en 1981, ex am inó las pos ib il id ades del arma mento
láser montado en satél ites, y llegó a la con clusión de que sería
una forma cara e in e fectiva de hacer la guerra. En este montaje
de la BBC, el rayo láser ha sido destacado en azul para mayor
clar idad, pero los rayos ser ían en real idad in vis ibles en el vacío
del es pa cio.

Si nos ale jamos de la cien cia ac tual, po demos ima ginar qué
otros dis pos it ivos pacífi cos pueden ser con ver tidos en
armas. Una nave es telar que avance a ve lo cid ades re lativ is- 
tas -cer canas a la de la luz- es en sí misma un arma ter rible
gra cias a su tre menda en er gía cinét ica. Diez tone la das ser- 
ían una masa muy mod esta para una nave es telar en es tado
de re poso, pero a un 99,99 % de la ve lo cidad de la luz su
masa sería más de 70 veces mayor: si cho cara con tra algo,
por ejem plo un plan eta, la masa ex tra se vería con ver tida
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en en er gía en una ex plosión de 22 mil lones de mega tones.
Los con tin entes se ver ían hechos ped azos, y enormes por- 
ciones de at mós fera de la Tierra ser ían ar ran ca das al plan- 
eta. Las me di das de fen s ivas con tra un arma así son casi im- 
pos ibles, puesto que su ac ción se pro du ciría a ve lo cid ades
cer canas a la de la propia luz: la alerta de una es ta ción de
vi gil an cia situ ada en Plutón tardaría casi 5 horas en al can zar
la Tierra, y el fatídico apar ato lleg aría aprox im a da mente un
quinto de se gundo más tarde.

¿Qué en er gía podría im pulsar una nave a tales ve lo cid- 
ades? Muchos es critores, in clu idos los guionis tas de la serie
de tele visión La con quista del es pa cio, han jugado con la
idea de motores de an ti ma teria. És tos con ver tirían casi
total mente una com binación de ma teria y an ti ma teria en
en er gía. Sin em bargo, es muy pos ible que no existan
grandes ma sas de an ti ma teria en la nat uraleza (véanse pá- 
gi nas 170-175); y man u fac turar in cluso pequeñas can- 
tidades de an ti ma teria es in creíble mente costoso. Si pudi- 
era hal larse an ti ma teria flotando en el es pa cio, no habría
ne cesidad de con ver tirla en en er gía para que im pulsara la
nave: sería mucho más sen cillo en viar este as teroide o met- 
eorito de an ti ma teria dir ecta mente con tra el en emigo, en la
Tierra o donde fuera que es tuviese. (Podría ser «em pu jado»
lan zán dole un chorro de gas: la reac ción de aniquila ción
entre las molécu las de gas y la an ti ma teria ac tu aría como
un mo tor co hete para im pulsar la an ti ma teria a través del
es pa cio.) Si nuestra nave es telar de 10 tone la das es tuvi era
hecha de an ti ma teria, podría golpear con tra la Tierra
y reac cionar con 10 tone la das de ma teria or din aria -el
suelo- en una ex plosión de más de 400.000 mega tones, sin
tener siquiera que mo verse a de masi ada ve lo cidad.

Dos físi cos de la uni ver sidad de Prin ceton produjeron esta simu- 
la ción por or de nador de las on das grav it at orias res ult antes de la
col isión de dos agujeros negros. Casi un ter cio de su masa se
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vería con ver tida en un furioso es tal lido
de ra diación, y una milésima con ver tida
dir ecta mente en un feroz tor rente de
on das grav it at orias.

La bomba re lativ ista y el met eorito de an ti ma teria en tran en
la cat egoría de las armas pequeñas cuando los com para- 
mos con el arma defin it iva: el des tello de en er gía pro du- 
cido por los agujeros negros ma nip u la dos para que col i- 
sionen. Las armas a base de agujeros negros de la cien cia
fic ción tienden a ser pequeñas (la his toria de Larry Niven
«The Bor der land of Sol “ima gina un agujero negro
pequeño que es ma nip u lado para que «devore» una nave
es pa cial), o in creíbles, como en The Chaos Weapon, de
Colín Kapp. Esta úl tima arma es al i mentada por un cin turón
de car tuchos for m ado por soles y en focada por diez
agujeros negros..., ¡pero el héroe de Kapp sobre vive pese
a todo a un im pacto dir ecto!

Las pos ib il id ades de hacer en trar en col isión agujeros
negros pare cen de du cirse de la física más realista. En
teoría, aunque nor mal mente no puede ex traerse nin guna
en er gía de un solo agujero negro grande, podrían com- 
binarse dos agujeros pequeños idénti cos de forma que más
del 29 % de su masa com bin ada fuera ex pulsada como ra- 
diación, partícu las y anti partícu las ele mentales. La masa
rest ante form aría un solo agujero negro más grande. Esto
suena poco es pec tac u lar, pero si los agujeros en col isión
tuvi eran cada uno 6 km de diá metro (el diá metro de un
agujero negro con la misma masa que nuestro Sol), la ex- 
plosión de su en cuen tro equi val dría a la det onación de más
de 1031 mega tones de TNT. Esto rep res enta muchas veces


